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de formar, recuperar ó equilibrar su fortuna, ni me­
nos saciar pasiones innobles; sino únicmnento con­
tribuir á defender y conservar l0s derechos sociales 
ele la familia y de la religión; supóngase que estos 
hombres respetables se organizan de una manera 
sólida y permanente, y se deciden á usar en toda, 
elección de su voto, proponiendo no apartarse ele la 
ley y condenar y protestar contra el individuo ó 
autoridad que cometa abusos. Por supuesto que 
no procurarán, como se acostumbra, supeditar en el 
manejo de las supercherías, ni irán á ganar mesas, ni 
á llevar turbas ebrias, con pasiones de partido, para 
decidir el triunfo con la fuerza y la violencia: se 
propondrán únicamente dar su voto y cuidar que 
no se. desfigurr, desparezca, ni fa,lsifique, empleando 
también sus influencias y relaciones para coadjuvar 
al mismo fin. 

Nuestro honor y nuestra dignidad de ciudada­
nos y de yucatecos están empeñados en no clojarse 
imponer representantes que muchas veces no cono­
cent ni de vista siquiera, nuestra localidad y mucho 
menos nuestros intereses. No es útil, no es con­
veniente, no es digno de la honra de Yucatán per­
mitir que se vaya generalizando la idea de que nues­
tro Estado, en materia de elecciones, está completa­
mente sometido á las influencias del poder que le 
rige, de suerte que á cualquier hombre incapaz que 
quierít medra1· le baste lisonjear á nuestros gober­
nantes para estar seguro de alcanzar una credencial 
de diputado. Los distritos todos del Estado deben 
esforzarse por elegir con independencia á hijos de 
su propio suelo, que cono21oan profondamonte sus 
necesidades, para hacerlas conocer y pedir su reme-
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dio. ¿Quién por ejemplo habrá tle representar con 
mejor éxito á 'l'ekax, á Valladolid, á Tir.irnin, á lza­
ma1, etc., sino los que viven en aquellas polJlnciones 
y que comprenden por experieneü lo que lllás nr­
gentemente necesitan parn, prosperar? 

En otros tiempos, la::i pobla<.:iones mi:-;ma:,; pa­
gaban á sus representantes dirccbunentc, y les c:-1ta­
ban sometidos con la misnrn sujeción con <t ne n 11 

apoderado cualquiera depende ele sus cl ientes. Aun­
que al presente no se les retribuya. inmediatamcntP 
por las municipalidades, por lo menos ::te tlebe trn­
tar ele conseguir que sean unos verdaderos m,uHla­
tarios a pegados á los intereses ele sus distritos, ~- si­
guiendo las instrucciones que ellos mi:-;mos le::i den. 
Para el efecto, los mismos electores deberían entre­
garles juntamente con sus credenC'iales, un pliego 
de instrucciones en que estén r esmnidas las cosas 
que deben pedir y procurar, )' la contlueta que <lc­
ban seguir en las cuestiones que p11etle preYcrse qne 
se han de ngitar en los congresos. Esta scrfo. la, 
única. manern de que los diputa.dos dependiesen real 
y verdatlenunentc de los pueblos que los eligen y 
no so ahrognsen poderes omnímodos y nbsolntos 
para, destroímr clcrcchos legítimos y consagra<los por 
la justicia natural y por el respeto de los siglos. 

Indudablemente á esta. obra ele Yercladero pa­
triotismo se opon el ría con todas sus fuerzas el poder, 
comprometido yn, á lrncer cl0gir detcrrni11clclas pcr­
sona.s según las indicaciones recihid,1s ele más arriba; 
incluclablemcntc habrín, que Yencer el enorme obs­
tácul0 de los elementos oficiales que se pondrían en 
juego paracontrarrestarla; pero, á pesar ele todo, crce­
IPOS tener esperanza fundada de que un grnn nú-
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mero ele eitHladanos, <lispuesü>s á obrar con la lC)' en 
la 111c1no, tremolando la bnmlcn1 de l:t moralización 
del snfr¡1gio público con unión, con energía y con 
pnulcncia, lh-garían á ha1.:crs<' respetar; ~, aun cuan­
clo nl presente no llegn~en ú nkaniar el triunfo, la 
constanein de sns esfuerzos se Yería, coronada en lo 

porn.'1111'. 
~fatcria es ésta que tlcLe rcflcxionnrse detcni-

clarncntc, ~- haciét la, cunl llarn,1mos la nte11eión de 
todos ¡\(luellos l101ubrcs que crean c1uc todavía es 
tiempo de uponer la honnulcz al'risolada tle la Yida 
pública {t la inmomlidnd f)UC en estos úllinws tiem­
pos se 1111, mostrado osten:,;iblcmcnte y cou desenfre~ 
rnult1 descaro. 

El Gobierno representativo. 

Noviembre 3 cte I876. 

Con ánimo reposado)' sereno, dirijamos ~dgun¡u;; 
palabras al earnpo en don<k aun Yivcn algunos de 
esos hombres que se dil'igcn todavía por las reglas 
de un patriotismo prudente y sabio, de una política 
que preve para lo futnro, y que nnhclan ardiente­
mente pa,m la patria muy bellas y nobles eosas. 

Los que hacen consistir toda política en la con­
,·cniencia, y en la utilidacl, y que lle-rnn el tennóme­
tro clel bien público en la bolsa y en el e1:;tómago, 
aparten su vii:;ta de esb1s líneas que para. ellos nnda 
significan, y sigan sin recelo la estrella que los guía. 

Dirio-icnclo un.1 01· eacla reflexiva v atenta á la si-º . . 
tuación que guarda al presente toda la República, en 
nrno buseamos en los gobiernos existentes, ya en los 
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p1irticulares de los Estados y,1, en el federal, lm, ele­
mentos del gobierno representativo, único adecua<lo 
á la felicidad de los pueblos, y único también que se 
eonformn con la ci rilización cristimrn, una ele c-uyns 
hnscs es la concordia y armonía de la autoridatl con 
la libertad. 

Inútil esfuerzo es buscar Lt representnción nn­
cional allá en los nltos puestos ocnpaclns por los di­
rectores actualPs de los negocios públitos. Lo únil'o 
que encontramos es el gobierno de fa<·ciones que se 
suceden n.lternativamente en la clireceión de ln, acl­
minii:;tra<'ión públic·a, según les sean fororahlr~ lns 
vientos qne corran. Xi siquie1·a se nota l,1 inflnrn­
C'in. de esos gl'andcs partidos que persiguen siempre 
el triunfo de un prin<'ipio, cuyas raíces se encuen­
tran ramificadas por todos los ámbitos ele ln, Nneiím, 
.,· que apela11!lo siempre á la opinión públicn, l nehnn 
con te3(m y eo11 urío en la arena política Ro111etidos 
en todo cnso al imperio de h lry positirn, no llH'110s 

que á la suprcmacín de lc1 ley tli rin,1, ('<'nti·o único 
ele toda sobcranín. 

Toda la Yi<Li política de ti Nn!·ión está 1·encnn­
centracla en la Yolunta,l ele un solo homln·e, que es 
el Sr. Presidente de b H.epública, qno clil'ije y rna­
neja á su arbitrio á, torlos lo:,; otros pollcrrs ). auto­
ricln<los locales clesde su demrH'rático trono, que si 
en la forma se d ifcrencia algo de aquel en e¡ ne se 
sientan los monart,lS absolntoR, en el fondo y en ]n, 

esencia tiene much;1, scmojanr,,1, con ellos. Palpable 
es 1n, pel'sistencia con que el Sr. Presidente ha iclo 
procurnncln ). proema colorar en toclos los puestos 
públicos á tlúciles rriaturns sn.Yas r¡ne dependan ex­
cl nsivanwntc cle su Yoluntnd. Tiene en ),1s Cámaras 
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tle ht Unión unit mayorín, servil que obsequia, sus de­
seos á pedir <le boca; conserva en casi ü,tlos los 
R:ibttlos gobernadores adic·tos cuyü solicitud e::tpecial 
es mantenerlo contento y satisfecho para, que en todo 
cnHo les imparta el auxilio qnc necesitan para, man­
tenerse en el pnder; y las Legislaturas particulares 
tamhien dependen indirednmentc de él, siendo, 
<·<,mo so11 , hrchurn de los gobernadores. En In, Su­
prema Corte de J nHtici,1, existen to<.la,Yía algunos 
hom hres i ndepentli<'ntes que no se resignan,~- reelrn­
zan el yugo; pern que ya puetlc Yislumlmuse ten­
drán pronto que eetler el lugar {i otros más sumisos 
y más solícitos <le agradar al supremo ímpera,nte. 

En resúmen, la República ~[ejicmrn tiene ayun­
tamientos tntoreaclos y en pupilaje legal, que, como 
es consiguiente, son dóciles instrumentos y eriatu­
rns de los Jefes Polítieos; éstos, súbditos lrnmildes tlc 
los Gobernntlores; y los Gobernadores, age11tes aclic­
tmi y eficaces del Sr. Presidente;~, para coronar y dar 
};1, última mano á esta acabaclit obra, totlos estos fun­
cionarios fabrican con singuhw maestría diputados 
y senatlores, <1ue luego se dieen representantes clcl 
puehlo, pero que en realülnd solo se representan á sí 
mismos y á la facción que los nombra. 

Lamentable es este cuadro, pero ,·crídicn y real; 
y si la prensa tiene algun objeto digno y elevado, lo 
es sin duela éste de poner en claro en toda su des­
nudez Yergonzos.1 las llagas 'lue infestan nuestro ré­
gimen político: pueda, ser que al Yerlas y conside­
rarlas, se ohre una reacción en los espíritus honrados 
que los impulse á intentar su corrección. 

Rl origen de totht esta situación á que ha vcni­
tlo á parar l,1, República, se encuentra en parte en el 
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desprecio con que se ha Yisto la libertad de sufragio 
público y en la constancia con que los gobernantes 
han procurado acabar con la inclepend0ncia, libertad 
y espontaneidad del voto en las elecciones popula­
res. Despucs de mnchas pruebas rntlas y tristes, se 
ha convencido la generaliclad de los ciudadanos de 
que con nuestras actuales leyes electora.les, es tiem­
po y trabajo perdido el votar, supuesto que en todo 
caso la Yoluntad del gobernante tiene que triunfar 
de un modo ó de otro, y sean cuales fueren los me­
dios que se huhiesen de emplear. El resultado ha 
sido engrndrar la indifereneia más desoladora y la 
nntipatía más profunda para rnezc·larsc en los asun­
tos que se refieren á la constitución de los poderes 
públicos. 

Las clases todas ele la socieda,l mejicana tris­
temente persuadidas ele que no es posible contrarres­
tar la decisi nt influencia de los gol>ernantes, ha hecho 
lo que se hace en los países sometidos al gobierno 
ahsolnto: resignarse á sufrir, lanzando incesantes 
quejas y lamentaciones, y desinteresarse en lo abso­
luto ele todo aquello que concierne á los negocios pú­
blicos. En yez de la Yida y movimiento políticos 
de los países libres como Inglaterra, Bélgica y 
Estados Unidos, no tenemos más que marasmo y le­
targo, como en las provineias gobernadas por el au­
tócrata ele la Rusia. 

Si hubiera honradez, escmpulosiclad en respe­
tar y garnntir el sufragio público; si hubiera la per­
suasión ele que el gobernante no tendría otro minis­
terio que vigilar la espontaneidad de su emisión, y 
castigará los que lo corrompen y a<lulteran, fa, Na­
eión no estaría sufriendo el hondo abatimiento que 
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le causa ver alejarse, cada Yez más, los medios ele 
salvación. Tal parece que nuestrn pobre República 
no escucha por todas partes sino acentos que cla­
man con la terrífica exclamación del Dante: ccLasciati 
o_qni speranza.>> Pero no, en medio de csns nubes ne­
gras que velan su pon·enir, se destella el fulgor <li­
Yino de la fe cri~tiana q ne ha de hacerla renacer á 
nuevos y magníficos esplendores: las naciones cris­
tinnas no están destinadas á morir; lleYan en sn seno 
el gérmen ele la resurrección y ele la vida. 

Entre tanto, hacia nn punto ueben converger 
los esfuerzos y trabajos de los hombres ele libertml 
y de patriotismo: á la reforma. de las leyes electora­
les, nrrcbatando al poder ejecutivo esa influencia, 
electoral que le sine de instrumento, y á dotar al 
país ele una representación naeional, real y Yerclaclc­
ra. V creta.el q uc nosotros no ercemos q ne exista, esta 
verdadera rcprcscnbwión nacional por aquello ele 
que se hayan elegido, aunque fuera en c•lección ver­
dadera, á tantos ó cuantos clipubHlos ó senadores. 
La gri'lntleza, sahiclnría )' solidez de las lryfs 
electorales lrn ele consistir en que su resultado sea 
que en fo, representación nacional tengan una Yoz 
siquiera todos los intereses que viren y se agitan en 
la sociedad. Los intereses religiosos, los intereses 
morales, intelectua.les y materii'lles, todos deben es­
tar representados, para q uc así la, representación 
nacional sea un espejo en que se reflejen todas las 
diferencias y Yariacioncs que existen en ht sociedad 
armonizadas con admirable nnidacl. No ele otro 
origen orna-na la solidez del goLierno <le Inglaterra 
que lrn desafiado la furia de la re,,ol uci{lll .r neutra­
.liza los gérmenes ele muerte que abriga en su 
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seno, crea.tlos por el protestantismo corruptor y cli­
snh·entc. 

Si los intc1·eses religiosos deben estar represen­
tados, es evidente el absurdo de excluir de la repre­
sentación naeion¡1,l á !SUS legítimos y más genuinos 
gerentes. Bl sacertlote imluclablemente tiene un dc­
reeho innegable para hacer escuchar su voz en nom­
bre ele los grantlcs y supremos intereses que tiene 
á su cargo. Si la representación nacional tiene por 
oLjeto ayudar las tareas del gobernante, y ponerle 
obstáculos cuando() nicrc atentar contra los derechos 
é intereses de la Nación ú obrnr contra las leyes y 
la justicia, nadie con más clereeho puede hablar que 
el saeerclote i1westido con una misión divina, que 
annque entonces no hablarfa en virtud de esa misión, 
de mucho serviría sin embargo su autorizada palabra 
en defensa <le la Ycrda<l v tlel bien. 

" Las clases sociales que conservan y fomentan 
ltt vida, moral, inteleetual, tientífica, artística y las 
que cons1.tgran su tiempo, sus recursos y sus traba­
jos á la función social ele la caridad, también deben 
estar representadas, y con esto se hace un gran be­
neficio al país, porque los representa.ntes de estas 
clases han de llevar con toda seguridad á la discu­
sión <le los negocios públicos copioso ca uclal de luces 
y conocimientos, y habrán de tratar las cuestiones 
con sagacidad, prudencia y sabiduría. 

La propiedad que en muchas leves electorales 
se ha toma.do como única base del cle~·echo electoral 
debe tomarse en Q'ran consi<leraeión v debe estar 

<.J ' • 

representada como lo exige indefectiblemente la 
razón y la justicia .. El propietario, en efecto, reune en 
su rnnno un cúmulo de intereses, y grandemente le 
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atafic procurar la conscrYación del orden y ele la 
paz. Además, ordinariamente la mayor suma ele 
contribuciones es pagada por los propietarios, y se­
gún la vieja máxima ele política cristiana de que los 
impuestos deben ser· votados por los contribuyentes, 
nada más razonable que los que contribuyen en ma­
yor cantidad tengan muchas Yoccs que los represen­
ten en la votación do los impuestos y demás cues­
tiones de interes público. En Inglaterra fas pa]ahrns 
contribución y representación son corre la ti vas, y 
todo el que contribuye para los gastos públicos goza 
del derecho electoral. 

Las artes, el comercio, la industria, la agricul­
tura, que representan intereses sociales de gran cuan­
tía y estimación, no pueden ser excluídas sin injus­
ticia: la gran influencia que en el mundo moderno 
tienen les da, tamhien un d0recho que na.clic les 
puede arrebatar: lo porvenir del país está intere­
sado en su progreso é incremento, y justo es q uc 
tengan quien procure sus beneficios y los defienda 
contra las medidas g ue los amena;:,en. 

La familia debe estar tambien representada, y 
por esto universalmente todo padre de familia, con 
ciertas condiciones de edad y capacidad, debe consi­
derarse, ele pleno derecho, elector. Ahora más que 
nunca es necesario q_ue la familia tenga Yercladera 
representación, strpuesto que á cada paso se ponen 
en tela Lle discusión sus derechos más sagrados y 
primordiales, y sus más elevados y grandiosos inte­
reses. Y como el individuo puede representar en la 
sociedad mayor ó menor número ele intereses, ele allí 
es también que la j usticrn exige que tenga mayor 
ó menor número ele votos, cuando se trata ele cous-
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tituir la representación nacional ó loca,l. Los justos 
y·racionalrs fundamentos del voto acumulativo son 
á todas luces evidentes, y sólo una torpeza bárbara 
y reYolucionaria puede rechazarlo, aunque sin dar 
nunca razon q_ue merezca tomarse en cuenta. 

~fatcrias son todas éstas que <lemanclnn cada 
una de suyo extenso desarrollo: por uuestra, parte 
nos conformamos por nhora con indicarlas al estudio 
y reflexión ele los hombres pensndores en quienes 
vi ,·a aún con toda su pureza, el aliento del verdadero 
patriotismo. Los que asientan por única ley de la 
})Olítica la conveniencia, dejarán asomar á sus labios 
sardónica sonrisa, é igualmente los que quisieran los 
empleos como patrimonio exclusiYo de un partido; 
pero con esos hemos dicho ya que no hablamos: ha­
gan ele cuenta que nada hemos escrito: mas los que 
ven para lo porvenir y que ambicionan constituir 
sólidamente en el país las instituciones republicanas 
representativas, deben ocuparse detenida y profun­
damente en su estudio para luego implantarlas y lle­
varlas á cabo. Tarea es esta digna ele almas nobles: 
que meritorio servicio nacional es propagar, popula­
rizar y realizar las ideas cine hayan de contribuir 
á la mayor prosperidad de la querida tierra. que Dios 
nos concedió _por patria. 

I? de Enero de I876. 

ccEl MensrijerO,l> fundad.o en el año de 1873, ha 
alcan.zado llegar á ver éste ele 1876 que hoy comien­
za. Saludamos con toda la efusión ele nuestra alma 
á nuestros suscritores, merced á cuya constante coo­
peración nos hemos sostenido y pensarnos sostener-
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nos sin cejar un instante en la ta.l'en que nos pro­
pusiinos. Saludamos también muy respetuosamen­
te á nuestras autoridades eclesiásticas y políticas, 
v desenrnos yfr:.unente <¡uc el nneYo nño trnio·a fclici-
v o 
cladcs para la religión y para la patria; que la paz, 
la pl'osperitlad )' el bienestar público y general rei­
nen sin olJtácnlo en el país; y c¡ue toda la socieflacl 
yucateca no tenga otro norte que la justicia, y hl 
templanza. 

Sin descanso hemos estado defendiendo y abo­
gando por las liberbules de la Iglesia Católica, no 
ménoH que por las que legítimamente debe goznr el 
puel>lo cristinno; por los derechos ele la familia, tan­
to como por los del municipio. Hemos corrido en 
pos del ideal de una república, justa, eristia1rn,, ga­
mntizadora del orden, y respetuosa, ele la libertad 
verdadera y legítimn.. 

Hemos contado con la benévola simpatía de los 
católicos yucatecos, y confiamos que no nos faltará 
en el camino que nmos á continuar; poro, sobre 
todo, tenemos el auxilio eterno de Dios que atiza en 
nuestro corazón la sagrnda llama que nos impulsa 
y nos fortalece. ¡ He allí el secreto de nuestra per­
sc-verancia ! ·El día q no nos faltarn, eso socorro po­
deroso, esa gracia preciosa q ne las oraciones de 
nuestros hermanos en la fo atraen sobre nosotros ' 
abandonaríamos el campo, y huirfamos cobarde-
mente. 

La libertad completa y perfecta ele la Iglesia, 
que le pcrmiLa Yivir con todos los derechos de una 
persornt moral, civil, inclependient0, no es obra ele 
un día, sino de años, de siglos. Doscientos años 
pasaron para que la fervorosa Idanfla viese albo-
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rear el sol de su libertad religiosa; doscientos años 
tle martirio cruel, que tambir-n fueron de firmeza y 
energía en su fo trn,ditiona l : a 1 fin hubo de rner~­
c•cr la, guirnalda clel tri nnfo v el honor do ser el mo­
dl'lo de todas las naciones católica;:;. Después de más 
do cuarenta años <le n bnegación y sacrificios, los ca­
tólicos franc·eses han ronsPgnido la libcrtarl ele c11se­
ñanza profrsionnl mo11opolizadü como rntre nosotros 
por el Estado. Por CSf), pues, no es infundnclu ni 
tem.:-rario c;:;prrR.rq uc al fin en ~léxico se acabará por 
comprc11tkr qne repugna á los fueros de la ciYiliztt· 
ción rsta servidumhrc en c¡uc lns lryes rnantirnen á 
la, Igle::iia c,üólic,1, puc•sü1. fnrra ele 1; ley comun; que 
tlesa})ªr:c.-erá rsta ,1pasionada y Yoluntari,t crgnern 
qne 1rnpHle vrr que el ca.toli('ismo os ln más firme co­
lumnn y apoyo <le la autoritla<l ele los gobiernos, y 
que sns rnseifanzas <lirinas son la saYia más fccm~­
da que regenera á !ns sociedades. 

El gobernante que da libertafl ú la Iglesia ctttó­
lica cani los t·imientos clnrncleros ele su poller en rl 
amor de sus golJernados, y se conquista t>l aprecio 
y la estimación no sólo e.le la gente católica sino tam­
bién de los libera.les consecn~ntrs y lógicos, sinceros 
y pr0bos. El que la persigno dve entre la, ao·itn­
ción y el torbellino ele la indignación pública, ~ no 
deja de sí más <1nc memorias tristes y un no~1brc 
funesto. 

Los derechos de hl familia no se atacan, no so 
hieren impunemente, pnrc¡ue la desolación de la in­
moralidad responde terriblemente á los embates 
que gobiernos imprrrisores lrs tlnn, armarlos con el 
aride rcn>lnciona1·io. 

La autonomía ele los municipios~· su exclusión 
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completa de la política, quitándoles toda intenen­
eión en los asuntos elcctornles, es unn cmweniencia 
y utili<lad que desearí,tmos ver realizada, porque 
habría de producir frutos mny 1w0Yerho::;os. Sin nin­
gun participio en la política, los ayuntamientos (}_UC· 

darían circunscritos á impulsnr y procurar el ade­
lanto de los interese:s purame11te loca les, y sin capa­
cidad para ejercer influenci,t ele ninguna, clase en el 
sufrngio elcetoral, no habrá ya ningún interés para 
c¡uc los micmhros de los ayuntamientos pertcnezc·an 
á determinado partido,)' estos enerpos ganarán mu­
cho en prestigio ya por las personas que los formen, 
ya por su independencia, ya también por el empeño, 
celo )' acti \'idacl en el qjcrcicio de sus funciones. 

Ln honradez y la liberbul en el sufr.lgio públi­
eo, así ('OlllO también lit presci1ulenria completa del 
gobierno en él, es una c·onclieión indispensable de la 
república: sin esto, no existe más que ele nomhre, y 
por más que se blasone y se haga alarcle <le poseer 
esta institución política, la Yerdad será que el venla­
dero nombre ele nuestro gohierno será olig:arq uía ó 
«gobierno de unos pocos que se aunan para que todo 
dependa dt' su arbitrio.» 

República cristiana, libertad perfecta y eom­
pleta, de la Iglesia. Católica, respeto á los derechos 
legítimos del municipio, de la familin, clel indiYitluo, 
y prescindencia. del gobierno en las elecciones, he 
ar¡ui lo que continuaremos sosteniendo con energía 
en ]as columnas de nuestro l_)erióclico, y lo que in­
Yitamos á nuestros amigos á procurar, cada. uno en 
fa medida de sus fnerias y de su influen<'ia social, 
siempre usaIHlo ele los medios que otorgan las leyes, 
porque las cosas grandes, permanentes y tluraderas 
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no son las 'l uc ~e conquistan por la Yiole1wia y por 
la fueria, sino l:lsque se nkanian lentamente con el 
transcmso (lcl tiempo, )' únicamente por ]a per:-nrn­
siún que los ánimos adquieren de su justfria y honlln,1. 

La Guerra Civil. 

20 de Dicien1bre de 1876. 

El patriotismo tiene (leberes para, l:t pa7, y pnra 
]a guerra, prmt la {•poca de luchas eon el extranjero, 
y para los luctuo~os y almtidos días de disensiones 
ci\'ilcs. En este último raso los deheres son míts 
difíeiles y por lo mismo más meritorio~. SneU<liclos, 
conmoYiclos, traídos al pelotero por la. cfenescencia 
de polítirnR pasiones, tlc ambi<'ioncs eneonfra(lns, los 
indi \'iduos e:asi ya no acierbi.n á pensar con su pro­
pio pensamiento ni á sentir con su propio cora7,ún. 
El estruendo de la contien<la ensordece los oíclos, el 
polvo de ]n lucha eieg:1. la perspicaC'ia del a.lma, y la 
secreta. inspiración de las afoc(•iones personales ex­
tiende como una. especie (lC Yclo sobre el criterio 
recto, r:H'ional ). justo de juigar. ¿ Qu{• pH1ahra 
creer, qué norte seguir, e1, qué abrigado golfo gua­
recerse para sal, arsc del fragor de la tormenta, ele 
los escollos)' rompientes ,lcl ap;itado y re,' uelto mnr 
de la guerra. ci \'Íl? 

Para el católico la ruta es fija, la scntln trazada: 
no tiene más partido que el hien de la patria, ni 
más harnlera que el catolicismo, enseña ele sufrimien­
to, ni más guia que á nuestro St>ñor Jesucristo, maes­
tro tfo·ino de la abnegación. Entre los partidos que 
luchan, nuestra <·oncltl<'ta está hien indicada: ohede-
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eer al gobierno existente en todo lo c¡ue no sea con­
trario á la ley diYina, al>stencrnos de tocln partici­
pación en lc1s'i·crnlucionrsque se suecclcn como 1os 
torbellinos de arena en el desierto, y tontinuar im­
pcrtnrbal>lementc enseñando y confirmando las doc­
trinas purísimas del catolicismo en todo el Eshulo. 

Estamos unidos p01· los YÍnrnlos ele la simpa­
tía y <lcl :uno1· á los incliYidnos de los partidos po­
líti~os, corno hcrmnnos, hijos de una romún y qucri­
dit patria;,\' srparndos ele todos, eomo políticos y par­
tidarios. A toclos pedimos con encnrecimicnto libcr­
tacl, j ustieia y bienestar p:tra la Iglesin y la Patria, y 
más allá no se extienden nuestras aspirnciones. Pro­
testamos contra, la pcrsecu<·ión, )T agradecemos en lo 
íntimo den uestro eorar,ón qne se guarden los dere­
chos y fue rus de nuestras creeneÍi1S; pedimos al ciclo 
la paz, y cleseamos profundamente que no se derra­
me ni unn, sola o·ota de s,rn

0
0T0 rneiicana, y este deseo b J ~ 

nos hace lamentar y con<lenar las revoluciones, sin 
distinción. 

La situación actual ele la Rrpúhlica se asimila 
á la situación ele] Imperio Romano ciuc eaml>inba de 
jefes sucesivnmentc por obra de ln.s rernlucioncs. 
Allí también podemos consultar los modelos que he­
mos de imitar en nuestra Yicla pública y privncla: 
San Seba::;tián era empleado del paJn,cio de Dioclc­
cia no v San '.\fauricio era. jefe de la legión tebana, '., 
martirir,ada, toda entera en defensa ele ln, fe; pero 
emn ajenos á toda intriga y rebelión. . 

Supuesto el estado general de la Rrpúhlic:i y 
el particular tlcl Rstaclo, podemos abrigar l,t dulce 
esperanza ele que no se continuará cmpap,,nclo el 
suelo yucatcco con sangre prcciosn. y quericln. Una 
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snla notit-ia que llegue de In capital de la, República 
en esto:e; dí,u; do ansicchul puccle hacer infructuosa 
para unn y pnra otro partido la, sangre que se derra­
me. El patriotis1110 aconseja esperar, siquiera sea 
par,1, economizar los resultados desoladores el~ una 
bata11a; pero si , á pesar de tollo, los contenchentcs 
lleo·asen á las manos, los católicos tenemos una glo-

b • 1· . l 1 riosa misión ele fraternidad, miscncon rn y can e ac : 
trabajar en el ,tlido ele la triste condición de los he­
ridos de am lms partes, de los prisioneros y aun ele 
los muertos. Proporcionar algunos socorros, visi­
tarlos, aliviarlos, consolarlos; da1· honrosa sepultu­
m á los muertos ornr y hacer sufragios por sus al-' ~ 
mas, de osas pobres nlmas de quien nadie se acuerda, 
y que mueren al presente, por lo común, privadas de 
auxilio!:! espirituales. 

Trabajar por la par,, por apaciguar los ánimos 
y apagar los rencores, es tamhién tarea que impone 
el patriotismo: disminuir los horrores de la gue­
rra, extendiendo y propagando, hasta. donde es po­
sible, las leyes do ella en un pnel>lo ci viliz~do; in­
culcctndo el respeto ele los derechos del rnnc1clo, del 
inerme é indefenso, de les ciudadanos pacíficos, de 
las mujeres, de los niños y de los ancianos. Y estas 
no son meras teorías, sino obras que se pueden prac­
ticar tanto en las localidades ocupadas por los re­
volucionarios, como en las ocupadas por los soldados 
del gobierno existente. Es manifiesto que coP esto 
no predicamos el heroísmo que busca la ocasión de 
practicar las buenas acciones; de llinguna mRne1·a: 
basta la generosidad siempre dispucst,t á ejercer la 
caridad, huyendo siempre de la ostentación que la 
conYierte cu Yana filantropía. 
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Para terminar, recordaremos algunos principios 
acerca do las leyes de la guerra. En In, edad media 
existía una ley según la cual «cuando dos señores se 
o·uerreaban no ¡>0dían atacar las cosas santas, ni á 
o ' 
los eclesiásticos, ni á los hombres ele trabajo, ni á los 
comercüintes, 11i á los htbradores, ni á sus pososio• 
nos. El azote do la guerra se limitaba á los caba­
lleros, á sus soldados, á sus castillos, á sus instm­
mentus do guerra, y los hombres de Dios y do 
trahajo podían vivir en reposo al lado ele la destruc­
ción y do la carnicería.» (M. Semichon, citado por 
Cárlos J>erin). 

Un puulicista católico, hablando de las leyes 
de la guenaintcrnacional, (que on algo pueden apli­
ca1·se también á una guerra ciYil), dice: «El Soberano 
q ne tiene el poder de hacer la guerra debe primero 
abstenerse de Luscar lns ocasiones y las causas de 
el la; debe al contrario, si es posible, vivir en paz con 
todos los hom brcs, según el precepto de San 1>ablo á 
los romanos. Debe ncorclarse ele que todos lus hom­
bt·cs son herma nos, que estamo·s obligados á amarlos 
como á nosotros mismos,que todos tenemos el mismo 
Dios en cuyo tribunal tenemos que dar cuenta. Es 
extremada lmrbarie regocijarse ele haber encontrado 
pretextos para matar y perder hombres que Dios 
lm creado y por quienes Cristo ha muerto: sólo 
con pesar y por fuerza se debe llegar al extremo de 
la guerra.>> 

ccOuando se alcanza la, ,,ictoria y se termina la 
gu0rra, es preciso usar de la victoria con modera­
ción y ejercer sus derechos con verdadero espíritu 
de humildad cristiana.>> 

Santo rromás de Aquino <lice: «al hacer la gue-
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rra, conscnad el amor á la paz, .v hac:ccl ele manera 
qnc Ynestra Yi<-toria conduzca á una. paz prowchosa 
á los que hayáis nncido.>i 

Administración del Gral. Díaz. 

Enero 23 de 1877. 

La situación aetual de la rcpúbliea exeita la cu­
riosidad on alto grado y mantiene en suspenso la 
atencióngencral. Un prol1lema importantísimo, que 
á todos intercs;,t, está por recil>ir solución. Trátase 
ele comprobar en el crisol de los hechos y de la vida 
prácti<:a política si el Sr. General Díaz es un repu­
blicano al estilo de '\Vashington, ó si será continua­
dor del republicanismo del Sr. Lerdo: 0s decir, trátaso 
ele snl>er si tendremos nna república sincera y hon­
rada, ó una oligarquía intolerante y persegnidom. 
Dos caminos se presentan á fo. fracción del pn.rticlo 
liberal que actualmente ocupa el poder: puede en­
trar de llono á demostrar real y verdaderamente, 
con actos, que quiere obser,·m· escrupulosamente la 
Constitución, y garantizar, sin sospecha de fraude ni 
mentira, las lilJcrtades políticas; puede probar que 
el voto popular será siempre respetado, y que acabó 
ya la impunidad pnra los que lo falsifican en prove­
eho tlc una persona ó ele un partido; puede probar 
que la libertad de cultos no consiste en odiar, perse­
guir y nbrumar con trabas y restricciones al catoli­
cismo, creencüt ele ht mayoría de fa Nación, prote­
giendo á lns sectas q uo le son contrarias y alardeando 
de incredulidad; que la soberanía ele los Estados no 
ha ele ser maniquí del poder central que use de ella, 


